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Una moneda sana no puede causar inflación

por Cecilia G. de Vázquez Ger*
A pesar de que los precios controlados persigan ocultar el problema de la inflación, el sólo hecho de que exista ese control, nos recuerda lo que significa el angustiante e inmoral fenómeno que representa. Ella pasa a ser parte de lo cotidiano y a incorporarse en las expectativas que la gente tiene respecto del mañana. Esto es inevitable porque es inherente a la naturaleza humana, cuya acción implica incertidumbre; por ello la persona que se mueve en un marco incierto, busca minimizar esta característica del contexto informándose de las variables que afectan su vida cotidiana. Es así como, por la mañana, nos fijamos la temperatura y vemos qué usar según si se espera frío o calor. Una adecuada información nos permite elegir mejor y por tanto hacer que nuestra vida sea más agradable. Nuestras necesidades, nuestros valores, nuestras elecciones ocurren cada día… y las consecuencias del hoy afectan nuestro mañana inmediato y mediato. Pero esto ¿qué tiene que ver con la inflación?  
La economía como ciencia, trata de explicar un proceso social llamado mercado. Este tiene su origen en lo más profundo de la mente humana, a partir de que el individuo valora y elige qué hacer cada día. El proceso económico es un proceso social donde cientos de miles de valoraciones humanas se interrelacionan generando resultados que ninguno de ellos previó. Así las consecuencias de mi acción recaen sobre mí y sobre otros que conozco y que no conozco.
La inflación es un fenómeno no natural al proceso de mercado, que constituye una herida muy grande en la historia de los argentinos. Este no es un fenómeno que nos pertenece con exclusividad. El siglo XX ha sido una era de inflación. Nuestro país importó y desarrolló esta enfermedad, y sus gérmenes permanecen vivos en el tejido social y político. Pero también permanece viva la herramienta económica que la produce: la política monetaria. La inflación es uno de los peores males que pueda vivir una sociedad pues destruye desde múltiples frentes la posibilidad de planear, de mirar el futuro, de confiar. 
Se habla de las causas de la inflación, y para muchos políticos sigue siendo fruto de las acciones de esos personajes llamados empresarios, esos salvajes que sólo buscan su beneficio personal, y que suben los precios en busca de una egoísta maximización de ganancias. Lamentablemente estas ideas son el resultado de una ideologización y politización de la economía, por desconocer el verdadero rol del empresario dentro del proceso productivo y la verdadera causa de la inflación. No son los empresarios quienes movidos por un vil egoísmo personal suben los precios. Ellos son quienes en condiciones jurídicas e institucionales claras,  dentro del estado de derecho que defiende la propiedad privada, y alentados por una vocación empresarial, descubren necesidades y buscan satisfacerlas combinando eficientemente esos recursos escasos. El empresario, lejos de hacer que los precios suban, está llamado a hacer que los precios bajen. Este es el fruto de la sana competencia, sin espacio para los privilegios discrecionales y en presencia de  marcos confiables que permiten inversiones de largo plazo orientadas a aumentar la productividad general de la economía.

Nos guste o no, la inflación es la respuesta que da el proceso económico cuando se  realiza un manejo equivocado de la política monetaria, en busca de objetivos de política económica que implican la afectación de las variables económicas. Una de las principales revoluciones que tuvo la historia de la humanidad y que ocurrió en el siglo XX, tuvo mucho que ver con todo esto. Curiosamente, después de tantos movimientos y procesos históricos a través de los cuales el hombre fue adquiriendo conciencia de sus libertades individuales y sociales, la moderna economía, (Keynes en adelante), crea las herramientas  para que el estado evite las crisis y los ciclos económicos que el mercado producía. Y así, poco a poco, el mundo del siglo XX delegó en sus gobernantes, algunas de aquellas libertades modernas que el siglo XIX le había entregado como parte de su acervo individual y social.  
Pero, ¿qué es lo que ocurre, o puede ocurrir con la inflación? ¿Podemos volver a aquella pesadilla, o esto es sólo algo pasajero? La lección ya se aprendió, está todo bajo control, dirán muchos. Sí es cierto. Está todo bajo control. El control de lo que se hace y deshace en las manos de quienes toman decisiones que afectan a millones de personas. Así es como ese hombre que cada día amanece y trata de bajar el nivel de incertidumbre, encuentra que esas variables mínimas que ayudan a vivir en sociedad, están en peligro. 
La moneda, como el derecho, o la seguridad, son instituciones que deben funcionar bien porque permiten que el proceso de cooperación social, tenga lugar.  Depreciar la moneda,  es destruir una institución fundamental del orden social. 
La inflación impide realizar adecuadamente el cálculo económico; distorsiona el sistema de precios relativos de una economía, impidiendo que ellos reflejen el sistema de valoraciones que naturalmente los produce. Algo tan concreto como la estructura de producción, termina siendo muy abstracto a la hora de pretender controlar los efectos que sobre ella pueda tener la planificación económica.
La actual  política monetaria, se ha caracterizado por mantener un tipo de cambio lo suficientemente alto como para alentar exportaciones que impulsen la actividad y permitan mejorar las arcas fiscales. Esto significó, la compra permanente de divisas para lo cual el gobierno viene expandiendo la base monetaria en los últimos años. Lamentablemente, el gasto público acompaña este crecimiento. Frente al inminente peligro inflacionario,  el gobierno avanza con los controles de precios, los decretos y las regulaciones a la actividad privada, a la vez que ha colocado títulos para captar pesos, retirándolos del mercado, y así evitar mayor presión sobre los precios. 
Lo que la economía necesita es inversión genuina que sostenga un  crecimiento sustentable a través de aumentos en la productividad que permitan una  recuperación creciente del consumo futuro. 
Alentar el consumo, alentar las inversiones financieras de corto plazo, insistir en controles de precios y esperar inversiones orientadas a una mayor productividad, implica muchos términos contradictorios. ¿Es la economía tan contradictoria?  ¿No será que manejar la oferta monetaria de manera errónea produce resultados que tarde o temprano son contradictorios?
La inflación es el aumento en la cantidad de moneda no deseada por el mercado, y producida para satisfacer los objetivos de política económica definidos por las autoridades económicas para las personas que vivimos bajo esa moneda. Ahora bien, si la moneda es el medio de intercambio que todos estamos “obligados” a aceptar para realizar con ella nuestros contratos de intercambio, al menos debería la autoridad monetaria, cuidar los derechos de propiedad implícitos en ese contrato. 

Uno de los fundamentos de una sociedad libre y virtuosa lo constituyen los derechos de propiedad. Si esos derechos están expresados en una determinada moneda, violar su valor es usurpar los derechos de terceros, lo cual es un mal moral. 
De esto se infiere que la inflación es un fenómeno inmoral que atenta contra el derecho de  propiedad y produce una cadena de consecuencias inmorales dentro de la trama social que afecta. 

No intentamos hacer un diagnóstico. Los números expresan realidades muy complejas de captar y son el resultado de variables no controlables. Estemos atentos a las causas más que a los efectos, porque la buena administración  requiere comprender que hay muchos efectos que no se pueden controlar, o que en el intento de controlar algunos, se disparan otros. 
Quizá una mirada sobre nuestra historia monetaria nos ayude a encontrar una pauta de lo que puede llegar a suceder cuando no se aprende la lección. La enfermedad se cura cuando se trabaja en su causa.  Un árbol bueno da frutos buenos. Una moneda sana no puede causar inflación.  
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